
		
			
				
					
				
			

			
				
					PSICOSOMÁTICA  

					Y PSIQUIATRÍA  

					34 / AÑO 2025  

					JULIO • AGOSTO • SEPTIEMBRE  

					NOTA EDITORIAL  

					PASEO POR LOS ALMACENES DE LA MEMORIA:  

					ADIÓS RAMÓN  

					J.M. Farré  

					Editor  

					“Es eso sobre todo lo que duele  

					Un súbito vacío muy cercano…”  

					Carlos Barral  

					de matices positivos. No en vano, fuiste capaz de escribir  

					un libro luminoso sobre la gestión del tiempo interior(1). De-  

					licioso Ramón; nos advertías de la tentación de la prisa e  

					intentabas introducir serenidad en nuestras vidas, en mo-  

					mentos de procesiones laicas –hoy día multiplicadas- con  

					los celulares pegados a la oreja ansiosa de no perderse un  

					ápice de contacto.  

					Estimado Ramón Bayés. Supongo que te has añadido al  

					grupo que forman en la playa del Canyadell -allí en el Em-  

					pordà– y, en poco tiempo, os habéis reencontrado la triada  

					prodigiosa Bayés, Toro y Massana que, con la inestimable  

					ayuda del tipo impresionante que era Antonio Colodrón, son  

					referentes en la historia de la Psicología Cientíﬁca y de la  

					Salud y de la propia Terapia de Conducta marcando el rumbo  

					pavloviano a la vetusta Psicosomática y abriendo las puertas  

					a la eclosión de la Psiquiatría cientíﬁca en este país.  

					Mal que nos pese, en muy poco tiempo nos hemos  

					visto sumergidos en el dolor de vuestra pérdida. Tú has  

					sido el último en añadirte al viaje; tal parecía que esto aún  

					podía tardar, con tu presencia tan activa hasta el último  

					momento. Aún resuena en nuestra memoria sentimental el  

					impresionante discurso en el homenaje reciente que ren-  

					dimos a Josep Toro, en el que glosaste la ejecución rica y  

					libre del tiempo y el placer de vivir, huyendo de la ganancia  

					inmediata que tanto marca los tiempos que nos han tocado  

					consumir. También iniciabas un canto de despedida llena  

					Pero también de varias y lúcidas reflexiones sobre la  

					muerte con un título iniciático (“Afrontando la vida, esperan-  

					do la muerte”), aparecido en 2006, que era toda una declara-  

					ción de principios. Se evidencia una actitud que es el espejo  

					de que te tomabas tan en serio el vivir como el tránsito hacia  

					el ﬁn que, en tu caso, ha durado felizmente 19 largos y fe-  

					cundos años. Estoy convencido de que te sentiste siempre  

					identiﬁcado con el verso de tu amado Nazim Hickmet: “…y  

					tocaré /el violín en las noches de ﬁesta/ para los viejos/ que  

					permanezcan vivos como yo/ después de la última batalla”  

					El caso es que nos has regalado innumerables muestras,  

					no solamente de un saber que escondía una curiosidad casi  

					expansiva, sino también de una calidad humana excepcio-  

					nal, como lo han reconocido tus innumerables alumnos y  

					todos los compañeros y amigos que hemos tenido la dicha  

					de compartir tu bien hacer. Te dejaste impregnar por una  
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					frase estelar de Russell, que hiciste norte y guía de su vida:  

					“Todo conocimiento humano es incierto, inexacto y parcial”  

					y te convertiste en un excelso e infatigable investigador, in-  

					troductor de Skinner entre nosotros, pero también infatigable  

					defensor del método cientíﬁco en Psicología y en la necesidad  

					de la buena relación con la Medicina y la Psiquiatría. Fuiste  

					investigador profundo y brillante explorador de los más di-  

					versos elementos relacionados con las etapas vitales (aparte  

					la ya comentada del ﬁnal de la vida), incluyendo la jubilación  

					activa, la vejez y sus consecuencias marcadas por la res-  

					puesta psicosocial, las etapas y el afrontamiento de las en-  

					fermedades graves, con especial énfasis en las oncológicas  

					o la importancia de los cuidados paliativos.  

					Nunca fuiste un clínico, pero los clínicos te debemos tu  

					posición clara y argumentada del contacto y trabajo con el  

					enfermo, no solamente con estudios multicéntricos aleato-  

					rios, sino también con relatos individuales, seguimientos de  

					cohortes y diseños de caso único, una praxis que defendiste  

					con particulares y profundas evidencias.  

					En tu forma de ver el mundo (en el que no sólo cabe la  

					excitación intelectual por la ciencia, sino también tu perma-  

					nente emoción por la poesía, la literatura, la música y el cine),  

					llegaste a escribir cuentos deliciosos que nos permitiste pu-  

					blicar en nuestra sección “Cuentos Psicosomáticos”, sección  

					que, a través de su conductor Jesús de la Gándara te rinde,  

					en este mismo número, su particular homenaje. Y puestos  

					a mostrarte en todas tus particularidades, llegaste a escribir  

					un deliciso libro absolutamente literario en el que inviertes  

					los roles de algunos cuentos clásicos, como el de Caperuci-  

					ta, amén de otras travesuras, algunas de ellas francamente  

					divertidas y absolutamente originales(2).  

					De hecho, aceptaste escribir un artículo especial sobre el  

					Método Poético en el ámbito clínico, al que razonaste por  

					su disponibilidad, su capacidad ante la complejidad de una  

					emergencia, y el conocimiento tácito, fruto de valores, habi-  

					lidades y experiencias adquiridas(3).  

					Pero así eras tu. Sometido voluntariamente a la cons-  

					tante ansiosa del entusiasmo, estabas siempre dispuesto a  

					recuperar los edelweiss perdidos, si con ello conseguías que  

					escaláramos las montañas del saber sin apenas advertir el  

					sufrimiento para conseguirlo. Y ahora debemos ir terminan-  

					do(4); tus amigos te esperan. Por mi parte te cedo la palabra:  

					“Quisiera ser recordado no por mis escritos o mis pala-  

					bras, más o menos acertadas, sino como un hombre, que,  

					a pesar de sus errores y limitaciones, ha intentado estar  

					cerca de los otros hombres y, como profesor, aprender de los  

					enfermos de sus colegas psicólogos o de otras disciplinas  

					y, muy importante, de sus jóvenes alumnos.  

					Me gustaría que mi despedida fuese como un crepús-  

					culo en el círculo polar durante el verano. Es decir, largo y  

					hermoso”(5)  

					J.M. Farré  

					Editor  
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					Desde el primer día mostraste tu apoyo sin fisuras a  

					esta Revista, de la que has sido asesor desde su fundación.  
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